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r h a , piies si nn pucdL'ii j u r a r que la lfi< hn ha sido res-
pelada , Y que solo la niadro aló y desaló el diclr, dcs-
liñcese la boda , y la inrelíz desaparece de la ti-il)u sin 
que nadie sopa su pai-adci-o Mas dicliosa ella , si luego 
de verificado su rigoroso examen las mat ronas des­
pliegan delante del novio y de su lauíilia un paiiueln 
l)lanci>, que se conv ie r t e , diyámnlt) as í . en es tandar-
Ic d é l a fiesta. 

Yo lu* asistido á unas bodas de gitanos. T iás una 
lai^a comida , en que se menudearon los tragos y los 
•;r¡los, salimos en ¡irocesion para la iglesia, pues 
aquella gente á veces st; somete á los ritos de los países 
Honde mora . A la cabe/a iba nn be l laeon, que en la 
punía de una pértiga llevaba el dird- de la novia y el 
misterioso pafiueto l)lancn : d e i r á s y á algunos |)asos 
seguinn los novios , y luego los mas pi-óximos pai'ien-
tes. Pero era de ver la cola de la |)ror('sií)n , la turba, 
la canalla de los gitanos. Qué adniii-alile asunto para 
Callol ú Hogarll i! ([ué aul l idos! que figuras! Había­
los que tu'uban pistoletazos, y a rmonizábanse con 
aquel concierto los ladi-idos de Indos los pei'ros del 
barr io , que acudieron al ruido, l'n (in Ueyjdo tpie hu­
bimos á la puerta de la iglesia, el porta—Inrlifi lanzó 
nn gi'ilo de alegría al clavar en el s u d o su péi'tiga y 
nosotros fuimos destilando poi* delante de a(|uella sin­
gular enseña. Después de la misa , volvíinonos con el 
mismo o r d e n , y el resto del dia lo ])asaui()s m danzas 
y algazara. Vino la noche : habían p reparado un (piin-
tal de confites diferentes; y der i ' amando todas atpie-
llas chucher ías por una p ieza , p ronto quedó cubier­
to el suelo con mas de tres pulgadas de espesor. A una 
stMial dada , e n t r á r o n l o s esposíjs, c[ne se pusieron á 
d a n z a r , y tras ellos IÍKÍOS los deinas g i tanos ; con lo 
que se a rmó una ha rahunda infernal. En pocos minu­
tos los danzantes habían pulverizado ó amasado todos 
los confites, y allí fué el regocijo cuando lodos esos 
demonios patearon aulliuulo aquella capa de confi-
Ini'as , can tando las gitanas \ haciendo sojiae los dedos 
á manera de castañetas. No taitaba tampoco un troha-
d o r , y era un perillán salido del presidio de Melílla, 
Mamado Sebast ianil lo, que rascaba una g u i t a r r a , y 
al ternaba sus infernales sonidos con su can tur ía . A 
fuerza de escucharle , retuve su canc ión , que halle era 
ni mas ni menos que el Mambn'i .ve irj ú la f^ncr/d, • 
traducirlo en rommany : 

' j ' Clialá Malblirii i liiugncrar , 

Biraniliiii. biraiiJoii, l)¡r;inilcra; 
-.'1-, ..,;'.i>i , .; clialá Mülliiini cliiuyiit'rar , 

^o se luis initcra. 
No sé lilis iniltrá 

^^ ip lili» Inilurá 

La roiiii que le uniiicla 

Ilirandun, etc. 

Ti'es días du ra ron las bacanales , } después de las 
bodas , cosa que sucede o r d i n a r i a m e n t e , los recien ca­
sados tuvieron que mendigar . Kn esta profusión hay 
c ier tamente un gran principio de hospital idad; porque 
du ran te las bodas debe estar abierta la casa de los no­
vios , y á todo el que llega, sea gi tano ó b u s n i , se le 
i'eeibe bien y se le admite á la mesa con los convi­
dados. 

Va casados , las gitanas son s iempre fieles á sus 
mar idos • tal efecto produjeron en ellas las amonesta­

ciones de sus madi-es, y el usfi del misterioso f//r/r- Ks 
uuiy natural que se hallen nmjeres licenciosas tanto 
en t re las gitanas casadas como én t r e l a s soltei'as: ¡UTO 
lo repito esto es r a r í s imo , sobre lodo en F-spaña. 

AHTICVLO :KIXI. 

Vn-encia y ••iipcr-.tirion.— Diñ/ogn larotfrrislirn.— 
¡'irtiifl del Eviin^cini. 

He d icho mas de una vez que los gitanos ni tienen 
religión ni concienc ia : con t o d o , por-malos q u e s e a n , 
y por nmy endurec idos ( |IH' estén en el vicio v en el 
c r imen , ello es que en el fondo de su corazón les que­
da una voz que les dice : H(iy un Dios! Un tenior re­
l igioso, una su()erslicion lo reveían. 

^"o pocas veces me llevé chasco al confiar que en 
las romuiaiiys hallaría mas dispnsieion para escuchar 
Kis verdades del ci'ístíauisnio ; pero no he visto ningu­
no (pie en te ramente caeeeie.se de fe. Permí taseme ci­
tar las mas desvergonzadas cr ia turas con quienes me 
relacionó mí celo por la conversinu de los g i t a n o s : 
Pepa , la hechicei-a de Madrid: C h í e h a i i o n a , su nue­
r a ; y sus dos bi jas , llamada la 'fuerta la mayoi-, y la 
oti-a la Candasmi ó Escorp ión , por su malicia. Una 
noche me visitaron esas cuatro ccunadres, con tpiie-
iH's enlablf' la eouversaeion siguiente : 

}Vi. Me alegro de verla á V . , Pepa : (|ue se ha he­
cho hoy? 

Pvpa. l i e ido á decir la hahi (la buena v e n t u r a } , y 
Chimarrona á rahav ñ¡'iirtf--ft.s (con la destreza de la 
m a n o ) ; pero poco hemos recogido; y ahí venimos á 
ealentai"nos á su brase ío . La Tuerta es una holgazima, 
(|ue no ([uiere liacer lo (pu- yti y Cliíehai roña 

L<i Tuerta. Calla, madre del / ÍÍ / ÍÍ / Í / Í* {dtd demo­
n i o ) ; ya r o b a r é , cuando haya ocasión ; m e n l i r é , perr» 
no poi' unos pttcos maravedís . 

Lo Escorpión. Dice bien mí liernuina : \ o |)i'eferi-
ría ser una salteadora ó una chalana que ir ra teando y 
dic iendo habís! 

La Tiicrla. Que ! se rie V.? pues no detuve yo un 
día á unos Gal legos , que t ra ían el d inero de su cose­
cha? A fe que no tenia mas edad que la Escorpión 
cuando fuimos á robar la casa de un vejete. Enti'aiuos 
á media noche, le sorprendimos y le atamos, ^'a sabía­
mos C|ue era rico , pero el |)ícaro lo negó , y como no 
(pusiese deci rnos donde tenia su dinei'o , le d imos tor­
mento | ) incbándole con nuestras navajas y poniéndole 
la mano sobre la llama de un candil . Y mal lo pasara, 
á no o i jonermeyo á q u e se le matase. 

Yo. Y no teme V. á Dios , Tuer ta? 
La Tuerta. Yo nada t e m o , h e r m a n o . 
Yo. ¿iN'o c r e e V . en Dios? 

La Tucrui. En nada c r e o , y de Dios hasta el nom­
bre detesto. 

Ya. No reza V. nunca? 
La Tuerta. Y' para qutí? no sé mas que tres ó cua­

tro vocablos muy an t iguos , que me enseñó una vie­
ja . y que yo en VÍ)Z baja me digo á mí m i s m a , pm-
(|Ue tienen gran fuerza y vir tud. 

Yo. A v e r , dígalos V. 

La Tuerta- H e r m a n o , son palabras ((ue no se de­
bían repetii ' , ¡lorque son sagradas. 

10. .Sagradas! V. dice (pu- no hii> Dios, \ asi nada 
hay sagrado. Qué teme \ pues? 


